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Real E scuela Oficial de Avicultura 

E l curso de 1907 

Es muy grato al profesor poder elogiar á sus 
alumnos. Pocos años, en los doce que se han ido su­
cediendo desde que se creó en España la enseñanza 
avícola, hase presentado ocasión tan propicia de 
rendir justicia á la aplicación como en el presen ­
te cu rso. 

Quince fueron los alumnos matriculados, y todos 
rivalizan en aplicación, esmerada conducta y amor 
al estudio. 

La sala de incubación funciona con portentosos 
resultados, que se elevan hasta al 95 por 100 de los 
huevos fecundados; las hidromadres repletas de po­
lluelos son á su vez cuidadas como las incubadoras, 
por un turno de a lumnos que les ded ican, as í como á 
las aves, sus solícitos cuidadosj en e l laborator io se 
suceden las preparaciones bacteriológicas, y en to­
das las secciones de la Granja se respira el ambiente 
bienhechor del estudio y del trabajo en sus plenas 
manifestaciones . 

Todo hace augurar el éxito más completo, y así lo 
esperamos, sin dejar de a lentar á los a lumnos en el 
cumplimiento de sus deberes y para que persever en 
en beneficio de sus propios intereses en la senda 
emprendida. 

El Laboratorio bacteriológico que dirige el pro ­
fesor veterinario D. Jaime Gros, está dando los re­
sultados que del mismo podían esperarse. 

Verdaderamente la instalación de esa nueva de­
pendencia de la Real Escuela Oficial de Avicultura, 
era una necesidad, y con ella nuestro Centro Avícola 
se ha colocado á mayor altura que ningún ot ro de 
los que, en su género, existen en otros países. 

E l estudio de las enfermedades de las aves, aban­
donado en las clínicas vete rinarias , donde se presta 
mayor a tención á las que afectan a l ganado mayor , 
constituye para los avicultores una de las primeras 
necesidades, pues con sus resultados menguarán esas 
apizotias que azotan nuestros gallineros y podrán 
salvarse numerosos casos que, por falta de estudios 
y de medios curativos, perecían abandonados á su 
propia na tura leza. 

Siendo el origen de l mal el desconocimiento de la 
mayor parte de las afecciones aviarias,' el Laborato­
rio bacteriológico de la «Granja Paraíso» está desti­
nado á prestar grandes servicios á los avicultores y 
á la ciencia. 

Atendidas las aves enfermas en locales adecuados, 
sus productos patológicos son debidamente anali za­
dos, y conoc ida la natural eza de la a fección, fácil es 
aplicarle los medios curativos que la ciencia acon­
seja. 

El simple examen del estado que en este número 
comenzamos á publicar y en el que se patentizan los 
trabajos en el Laboratorio practicados, podrá fijar 
hasta á los más profanos en la importancia de las 
exper iencias, que los facultativos y personas de ~s­
tud io podrán apreciar con mayo r conocimiento de 
causa. 

- --.:.- --

La Federación nacional 
de las Sociedades de Avicultura de Bélgica (l) 

SU OBJETO. - Su lH¡S¡ÓN. - SUS MEDIOS DE ACCIÓN 

La Federación Nacional de las Sociedades de Avi­
cultura de Bélgica fué constituída el 31 de agosto de 
'1898, bajo e l Ministerio de M. de Bruyn. 

Sus fue ntes de recu rsos, apar te de una ligera 
cuota que cubren los de legados de las Sociedades 
afili adas, son las cantidades que an ualmeJ;l te pont: el 
Gobierno á su disposición. 

Su objeto es, según vemos en los Estatutos, favo­
recer el progreso de las diferentes ramas de la Avi­
cultura y el desarrollo, especialmente la cría de ani­
males de corral, de r aza belga y de las extranjeras 
que puedan ser introducidas útilm en te en aquel 
país. 

Realiza es te fi n interviniendo, bien sea por vía de 
subvenciones , por reglamentación ú obrando direc­
tamente. 

Las que recauda sostienen las tres clases de t ra­
bajos á los que la Federación se consagra : ex­
posiciones, concu rsos de avicultura y enseñanza 
avícola. 

Para las primeras , tiene clasifi cadas á las socie­
dades en tr es g r upos , según si organizan expo-

(1) Memoria presentada al Congreso de Vie na de 1907, por 
M. A. rJe Perrc, Secretario general de la Federación Nacional. 
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sic iones internaciona les, r egiona les ó locales y acue r­
da anualm ente su inte rvenció n pecuniaria á dos entre 
e llas, para cada uno de los dos g ru pos, confo rm e a l 
turn o establecido. Los concursos de A " icu ltu ra son 
propuestos por las Sociedades que los organizan y la 
subvención que reciben se regu la por la importancia 
industrial de la región en que se t '=.a ta de celebrar. 

Para la enseñanza avícola tiene instituida una Co­
mi s ión, de la que fo rma parte un delegado del De­
pa rtamento de Agricultura . Esta Comisión examina 
todos los años las proposiciones de cu rsos q ue diri­
gen á la Federación las Sociedades afil iadas, y de 
acuerdo con la opinión de agrónomos competentes, 
e leva las proposiciones respectivas a l Minis terio co­
rrespondiente . 

Esta misma Comisión designa los miembros de l 
Jurado e ncargado de los exá menes y de confe rir el 
diploma de capacidad á los que hayan comprobado 
sus conocimientos . 

La Federación c ub re el im porte de las Conferen­
cias; las Sociedades, bajo cuyo pat ronato se explica 
e l curso, deben paga r los gastos de publicidad de 
los cursos y los de s u organización material. 

Se pueden estimar en 75 el nú mero de cursos de 2 

á 5 lecciones ins tituíd ::ts anualm en te. 
Como poder de r eglamentac ión y de disciplina, la 

Federación puede a lterar Ó nuli ficar las listas de ju­
rados que funcionen en las exposiciones o rganizadas 
po r las Sociedades afiliadas . Da igualmente su apro­
bación á los programas de esas exposiciones , cuya 
(echa puede fijar, de acuerdo con las proposiciones 
de las sociedades interesadas. 

El art o 15 le confía, en fin, «el derecho de casti­
gal' , segú n la g ravt:dad de los hechos, con amones­
tación ó separació n temporal ó defin iti va, á toda per­
sona que fuese acusada y convicta de haber defra u­
dado ó favorecido un fraude en un Concurso, ó de 
haber expuesto al desprecio ó ridículo publi co á la 
Federación, á uno de sus miembros ó á un Jurado 
reconocido por ella ». 

Por lo expues to se ve claramente la orga nización 
de la Federación como un o rga nismo co mpleta­
mente distinto de las Sociedades que la constituyen 
y pudiendo obrar por sí misma. 

En es ta terce ra manifestación de su activ idad la 
vemos sucesivamente : 

1.° Co nstituir comisiones especia les para el estu­
dio de los problemas que inte resen á I ~ cría, como lo 
ha hecho ya en lo relativo al ceba miento , para 
buscar con ayuda de experiencias incesa ntes, s i la 
cebadora debe ser empleada de prefere ncia a l arma­
rio celular , y cuál es el a li mento más ventajoso para 
el cebo, y así como lo hace actualmente para la 
creación de una escuela centra l de avicu ltura. 

2." Acordar premios e n metálico á los mejores 
ejemplares que figuren e n las exposiciones de las 
Sociedades filiadas, portadoras de la sortija y su 
marca, y es tablece r un sistema de sob revig ilancia 

para la comprobación de aquéllas . 

3.° Crear y conservar un libro de los orígenes 
de las razas belgas, que perf!1ita á los cri adores jus­
tificar su si nceridad e n sus tra nsacciones por medio 
de cert ificaciones extraídas de dkho libro. 

4 .° Prestar su concu rso para la organización de 
la sección avÍCola en los concursos agrícolas regio­
nales. 

Citaremos á es te obje to e l concurso experimental 
é internacional de illcubadoras, verifi cado en Namur 
e n 1901J y que fué e l primero en su género. 

5 .° Organizar las participaciones belgas en las 
grandes manifestaciones avícolas de los países ex­
tranjeros y ex tender de este modo las relaciones co­
merciales en este ramo. 

y en todas partes en donde s u influencia pueda ser 
útil, ó e n donde su au toridad pueda prod ucir a lg ún 
fruto, la encon tra mos viva y ené¡·g ica . 

Pero una de sus e mpresas, la más brillante, á la 
que la Federación puede decirse unió su nombre, fué 
el Congreso internacional de Avicult ura de Lieja, 
que organizó con motivo de la exposición universal 
de 1905, celebrada en esa ciudad . 

L ogró no solamente interesar en los trabajos de l 
Congreso á las notabilidades avícolas del ex tranje ro , 
sino aún crear y constituir co mo consecuencia ló­
g ica de sus labores la Federación Internaciona l de 
Avicu ltura , cuyo obje to es el es tudio y la defensa en 
sus relaciones internacionales de los intereses de la 
c ría, de la industria y del comercio de los animales 

de co rra l. 
La conclus ión de es te pequeño estudio deLe ser: 
1.° Todos los países deberían favorecer y soste­

ner la exis te ncia de una Federación única de todas 
las sociedades de Avicultura exis ten tes en su terri­
torio, al efecto de dar al esfue rzo individual la coope­
ración ind ispensable para hactrla verdaderamente 

práctica y úti l. 
2 .° Los Gobiernos deberían inclinar á la Fede­

ración que se cons tituyere, á formar parte de la Fe­
deración In te rnacionalj deberían ig ua lmente reco­
nocer oficialmente á és ta última, como ya algunos lo 
han efectuado , para el mayor desarro llo de la indus­
tria y come1'cio av ícolas, para lo cua l las fronteras 
s iempre han sido un obstáculo, no teniendo jamás las 
naciones en la esfera de la ac tividad humana otra 
intervención que la que les corresponde por su ini­

ciativa y su energía . 

-----.:.-----

Acuerdos tomados 
en las Asambleas generales celebrada8 por el Congre­

so de Avicultura de Rusia, en Moscou, en 108 días 17, 
18,19 Y 20 de n ovieIIlbre de 1906 . 

( Conclusión) 

42. Que es indispensable an imar con toda clase 
de recompensas á los cr iadores de cabras . 

+3. Que son necesa rias la publicación de foll etos 
sobre la cría de las cabras, inserción de artículos 
sobre este punto en las revistas, cursos y conferen-

• 
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cias inst ru ctivas y estudio minucioso so bre la utili­
dad de las pieles de cabra . 

44, P ropósito de lla ma r la atención de l Gobier­
no sobre la importancia pr od uctiva de la c r ía dI:! 
cabras , como prod ucción de lec he (especia lmen te 
confeccio nes de c ue r os) y sobre las c ua lidades nu t ri­
tivas de la leche de cabra, tan buenas para la a limen­
tación de los niñ.os . Estudio detallado y cient ífi co de 
estos pun tos por comisiones ó grupos de pe rsonas 
compe tentes . 

CRÍA DE PALO¡)\AS 

45, 46 Y +7· Vistos los mé ri tos q ue concu rre n e n 
las palomas, aparte de la conside rac ión acerca de la 
car ne de l pichón desde e l pun to de vista alim enticio, 
el Congreso hace vo tos pa ra qu e se propague g ran­
demente la c ría de estos .hil es y hermosos a ni males. 

48 . Quedan adm itidas cuan tas concl usiones expo· 
ne .M . Trekaloff e n s u es tudio sobre la cr ía de 
palomas . 

'J'RANSPORTES 

49 . L os inte reses vita les de la Avicu ltura y de los 
prod uctos de la indus tr ia Avícola t:xigen una o rga­
nización perfec ta en los transportes por fe rrocarril 
de los hu evos y de la volate r ía mu e rta y viva . 

50 . Para pone r té rmino á los pe rj uic ios causados 
á los expedidores de aves y huevos, urge regularizar 
las llegadas de estos p roductos, hac ie ndo responsa­
bles de los retrasos á los fe rrocarril es . 

51. Q ue el transporte de las aves vivas debe 
hacerse en vagones especiales prepa rados a l e fecto . 

52 . Que es as imismo muy necesaria la prepa ra­
ción de vagones especia les pa ra el transpor te de hue­
vos, tap izándolos en in vierno y con mucha ventil a­
ción en verano . 

53 . Q ue las es tac iones de exped ición, de tránsito 
y de llegada deben es ta r provistas de vas ijas y pla­
tafo r mas especia les donde puedan bañarse ó beber 
las aves. 

54. Que también sería útil que las es taciones 
a r r iba mencionadas tuv ie ran cá maras pa ra la des ­
infección de las aves, caso que fu ese ello necesa rio . 

55 . Que si los ex pedido res y des tinata rios lo 
desea n, puedan lleva r á cabo la carga y desca rga de 
los p rod uctos avícolas á sus cos tas . 

56 . Q ue los jefes de estación tengan oblig ació n 
de observar es tri ctamente todos los reglamentos con· 
cerni entes a l transpo rte de aves y p rod uctos avícolas . 

57. Que sería preferible hacer las expediciones 
en trenes de viaje ros y suprimir los días fe riados 
que hoy se observan. 

58 . Q ue la antig ua ta rifa de 10 libras debe ría 
aplicarse á los envíos de cajas de huevos de poco 
peso expedidos co mo encargos , e n vez de la tarifa 
actua l tan one rosa. 

59 . Q ue ser ía muy .hil establecer, en los g randes 
centros comerc iales de vola te ría , matade r os es pe­
ciales pa ra las aves ó instala r secciones especia les 
e n los ma taderos existentes . 

60 . Que debería hacerse cosa de ley el esta-

hlec imiento e n el ca mpo de ma tader os tn ge neral 
y pa ra aves e n par tic ula r. 

6 1. Q ue es necesario pasa r de la exportación de 
las aves vivas á la de vola te .' ía muerta . 

62 . A es te fin, e l Cung reso cOlls ide ra urgente 
pedi r a l Gobie rno tome todas las med idas posibles 
para la rea lización más rápida de este ac to . 

63 . E l Cong reso recomi enda á todas las Sacie, 
dades de Avicultura que es tudien es ta c ues tión }' 
trabajen para llegar á la pronta r ea li zación de los 
:m te rior es acuerdos . 

CUESTIONES SANIT'ARrAS 

64 . Necesidad de organiza r soco rros ve te r ina­
rios y poner en vigo ,' inmed ia to la ley par·a la lU{;ha 
cQntra las enfermedades contagiosas de los animales. 

65. Urgencia de la aplicación de la in spección 
ve te r inar ia á los mercados de volate ría, mataderos y 
es ta blecimientos de ceba mi ento. 

66 . Es tudio de las e nfe rmedades de las aves en 
labora torios especiales y creación de un depa rta­
mento exclusivo en el labo¡'ator io ve teri nar io de l Mi­
nis terio del Inter ior. 

R EG LA MENTO DE EXPOSIC IONES 

67. L a cues tión de un reglamento fij o pa ra tod-as 
las exposiciones de Avicultu ra y some tido á la discu­
sión del Congreso, á propuesta del departa mento de 
Agricultura, dió luga r á las s ig uientes conclusiones: 

a) Que no es prud ente un regla me nto fi j o . 
b) Q ue cada sociedad , a l organiza r una exposi­

ción, debe tener e n cuenta las condiciones locales. 
c) Que pa ra las exposicio nes es preciso escoger 

una época q ue pueda conveni r á los propietarios y 
á los payeses, ye n la q ue la venta de los prod uctos 
r eporte los mayores beneficios. Debe tomarse asimis­
mo en conside ració n la es taci ón en que las aves son 
menos susceptibl es de contrae r enfermedades. 

d) Q ue la iniciativa de las sociedades y de los 
particula res, contri buyen g randemente a l resultado 
de la exposición. 

e) El programa de una exposición y todo cuanto 
á ello se re fi e re deben se r publicados con anticipa-
ción. 

CONC LUSIONES 

68 . Como conclusiones , e l Congreso reconoció 
necesa rio: 

a) Publica r sus trabajos ex tensame nte con todas 
las actas es tenografiadas y todos los es tudios pre­
sentados . 

b) E ncarga r de es ta publi cación a l Comité orga­
nizador de l Congreso . 

c) R eu nir , dentro de dos años, un nuevo con ­
greso de Avic ultores de toda la Rusia . 

d) Reconocer al Comité organizado r, e n activi­
dad perma nente, bajo la presidencia de 1\L Krukoff, 
pa ra dedicarse á la pu bli cación de los trabajos del 
Congreso ac tua l y de la organ ización de l p róximo . 

EL Preúdellte del C01JLite' orgaJ/izador deL Congre­
so, N. Knu l\OF'F" . - La Vicepresidenta, MA D/\ ,'IE E . 
G UE DA . - EL Presidente del CONgreso, B. DE G ON T­

CHAROFF. - Los Secreiarz'os del Con,greso : ALEXAN ­

DRE YERPONGOFF , ALEXANDRE GOSDOVSI{I. - E/Re­
dactor en jefe , J. BORISSOFF. 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1907



LA > AVICULTURA pR ÁC TI CA 

1-

HISTORIETA 

ILUSTRADA 

i Qué rico parc¡; c! ¿ Probémoslo? 

Saboreemos ..... IIay que repetir i El de lirio 1.. .. 

Todo rueda.. ¡ Adiós mundo L ... 
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REAL ESCUELA OFICI AL DE AV ICU LT U I<A 

Clínica Aviar y Laboratorio Bacteriológico 
CURSO DE 1907 

Resumen de los casos clínicos registrados duran te el mes de abril 

Nilmc- Fecha Especie Fechas 

ro de de y S:u.: r ifi-
ord en ingreso sexo Altas Mue rte cada 

Enfcrrncdad Tratamiento y ObscrV3cioncs 

-- ----1--- ---.------ ---------------

2 

3 
4 
5 
6 
7 
8 

9 

10 

11 

1 2 

13 

14 
, 5 
,6 
17 
18 

'9 
20 

2' 

5 
6 
6 
8 

11 

11 

11 

15 

' 7 

20 

20 

20 

20 

22 

Ganso 
Gallina 
Gall o . 

Enfisema subcutáneo. 
Cata rro nasal. 
Sa rna en las patas. 

15 

30 

10 

Poll uelo. Disenteria 
Polluelo . » 30 

Polluelo. » 
Gallo. 
Gallina 
Gallina 

Gallina 
Gallo . 
Po lluelo. 
Gallin a 

Polluelo. 
Gallina 
Gallina 
Gallina 
Polluelo. 
Polluelo. 
Ga llina 
Gallo _ 

Mugue t. 
Oftalm ia 

Tuberculosis ga nglio-

En enfermería. 
» 

nar » 
Indigestión ingluvial. 22 

Sarna en las jatas. 24 
Fractura de l (emu r 
Catarro in testinaJ 

agudo 30 
Parásitos intesti nales . 29 

Indigestión in testinal. 30 
Catarro intest inal En enfermerí<l . 
»» » 

Enteritis aguda . 
» » 

Sarna en I"s patas. En enfermería . 
Muguet y catarro 

nasal » 

20 

Openl.do . 
]' nyecciones an tisép. - ast r-ing . 
E.mbrocaciones antisárnicas. 
T ratamiento por la tanalbina. 

» 
)) » 

» 
)) 

Toques cáustico-a.ntisépticos. 
Co lirios al sulfato de zinc . 

Operada. 
Lavajes del buche. 
Embrocaciones antisámicas . 
Reducción y ve ndaje. . 

Su ministro de an tisép. y b"ños 
SantOl).ina y calomela nos . 
Purgas y dieta absoluta. 
Laxan tes a nti sépticos y baños 

» » » 
Purgantes a ntisé pticos y baños 

» » 
Embrocaciones antisárnicas. 

' l'oq ues cáustico - antisépticos. 

Resumen de los trabajos clínicos y prácticas de laboratorio 

I Un caso de enfisema subcutáneo . 
OPERACIONES. • . • • . . . • 

. \ Un caso de absceso tuberculoso. 

AUTOPSIAS •...••••• 

I NOCU LACI ONES , . , , • . , , 

ANÁLISIS BACTE:R IOLÓGICOS 

OTRAS PRACTICAS DE LABORATORIO 

V.' 8.° 
El Dir~ctor 

SALVADOR CASTE:LLÓ 

I A una baja de t ube rcu losis intestinal generalizada. 
.\ A una baja de disenteria. 

J De disenteria á dos polluelos can resultados afi rmativos . 
. \ De tuberculosis á un pichón con resultados afirmat ivos . 

De tuberculosis á dos conejitos de Indias co n r esultados negativos. 

¡Cinco de productos del tubo d igestivo, de tres polluelos y dos gallinas. 

Diez de mucosidades proced entes de individuos a tacados de cata­
rro nasal. 

. Cinco de productos tubercul osos . 
de productos 
ofta lmía. 

morbosos procedentes de indiv iduos atacados de 

1 
Seis 

Tres anál isis de placas procedentes de gallinas atacadas de Mug ue t. 

I Limpieza y esterilización de plumas y plumones con des tino .i usos in-
' \ dust riales y a l come rcio y trabajos de desinfecc ión general. 

Arenys de Mar, 30 de abril de 1907. 

• 

El Profesor Veterinario encargado 

J AlfIlE: GRAS 
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Las Wyandottes 
Esas hermosas y excelentes gallinas, prod ucto de 

la incansable laboriosidad de los yankis en el mejo­
r amiento de las razas, forman en los g ru pos que n05-

, 

á los productos otra raza que bien pudo se r la 
Ba ntams de Sebrig bt. En ta nto se afi rmaba POi­
ünos, otros atr ibuía n á aquellas aves , origen no 
Coch inchino, s ino Brabma armiñado, y yo me inclino 
por razones especiales y que no son del caso, á 

cree rlo así. 
Por los años de 1880 se bautizó la raza con el 

nombre de '\fyandones, y poco ti empo después, 
Mr. J. Pilliny, de Asb tón, cerca de Chester, im portó 
los primeros ejemplares á Inglaterra, donde en 1884 
fueron exhibidos por primera vez en la Exposición de 
Staffordshire en la que los expuso Mr. F. C. I-fearth. 

Gallo y gallina \Vyandotles blancas 

otros hemos llamado de produclo, rtéstlcas y ponedo­
ras de carne amarilla. 

Mucho se ha esc ri to sobre el o rigen de esa raza, 
pe¡'o á punto fijo, poco puede decirse que tenga visos 
de reali dad. 

E n r873, la prensa avícola nor teamericana, co­

menzó á ocuparse de unas gall inasgraudes y hstadas, 
á las que e n aquella época se daba el nombre de 
Cochinchinas Seb right. El nombre de Coch inch i­
nas se les dió por su tamaño , y e l de Seb righ t por 
su semejanza en coloración á las Bantams de SeQrig ht 
que, como es sabido,. tienen las plumas b la ncas ó 
doradas, ribeteadas ú o rilladas de negro, dando a l 
ave un aspecto sumamente bello y orig ina l. La 
c resta, en aquellas gallinas , era doble' ó ri zada, y 
peq ueña, y las patas amarillas. Decíase que se ha­
bía n formado por med io de un c ruce entre Cochi n- . 
chin as y Hamburgos lentejuelados , su mando lu ego 

La nueva raza no tardó en hacerse popular por 
su belleza, cualidades de excelen te ponedora, robus­
tez, rusticidad y precocidad, en fin, por todo aquell o 

, que da fama á una buena raza y la acredita entre 
las mejores. 

A mi juicio, la raza Wyandotte sólo tien e para 
E uropa un capita l defecto, y es su carne y patas 
amarill as, cualidad poco ape tecida en los grandes 
ce ntras de consumo j pero ese defecto qu izá pasaría 
á ser cualidad en algunos mercados españoles, como 
e n e l de Madrid, por ejemplo, donde gusta, ó por lo 
menas por costumbre se consumen más las aves de 
carne amarilla, que surten el mercado procedentes 
de Gallicia y de Bayona. 

Mejor que toda descripción da rán idea de sus 
líneas generales los grabados que acompañan el pre­
sente número de LA AVICULTU RA PRÁCTiCA j diré 
sólo, pues en e l dibujo no es posible verlo, que la 
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cara, barbillas y or"eji ll as son lisas, finas y rojas, y 
que cua nto más ancho y saliente es el pecho, más 
aprecio tiene el animal.. 

Las variedades adm iti das e n esta nlza so n las si ­
guientes: 

'Vyandottes plateadas con plu mas ribeteadas de negro. 

• 

~ Iisladas 
doradas • 
leonadas ~ 

lisa . 
Perdiz. 
blanca pura. 

ribeteadas 
blanco. 
blanco azulado ó 

[violeta. 

Ent re todas esas v¿riedades la t'dtim3 cunstituye 
el colmo de la belleza e ntre las aves de co rral.. 

Co mo los criadores de esa raza, la más genendi­
zada en los Estados Un idos, no tienen que a tende r 

Gallo y gallina \Vyandone de plumaje ribeteado 

á la coloración , pueden fijarse más en las formas, y, 
sobre todo, en el volume n, sin temor a lguno de en­
suciar la raza con la introducción de sangre nueva, 
pues la coloración es pura y se sostiene adm irable­
mente como en todas las castas de animales albinos .. 
S i á esto se añade la s upe rioridad de las ga llinas 
blancas, que, como las negras, resultan siempre más 
ponedoras, se puede afirmar que entre todas las 
va riedades de las \Vyandottes, la blanca debe ser la 
preferida. 

En los Estadus Unidos he te nido ocasión de ad .. 
mirar cr iaderos donde podían ve rse reunidos a lgu nos 
miles de ejemplares ad ultos de esta rtlza bla nca, que 
daban á aquéll os el aspecto de grannes extensiones 
de terreno cubier tos de nieve. 

Muchas veces , casi por lo ge neral, "parecen mu­
chos ejemp lares blancos con tinte a lgo amarillento . 
Estos, s in que deban desecharse pa,"a la producción 
de huevos y aves de consumo, deben separarse como 
reproductores, conservándose sólo los de color 
blanco purísimo, pues de no hacerlo así, fácilmente 
se generaliza ría e n la descendencia. 

E ntre las razas extranjeras que vamos dando á 
conocer á nuestros lectores, la vVyandotte blanca ha 
de ocupar lugar muy preferente) y una vez más ge-

ne ra lizada e n Europa, cuando los buenos ejempla res 
puedan adquirirse á mejor precio, tengo la comple ta 
seguridad de que ha de dejarnos grand ís imos rendi­
mientos. 

Aunq ue modestamente, también en España pode­
mos llegar á tener una raza blanca que no quedará 
muy rezagada de la americana blanca I superándole'! 
desde lu ego, e n ClIanto á la blancura y finura de 
sus carnes. Esta será, Dios med ia nte, la de l Prat, 
blanca, descubier ta por el Presidente de la Sociedad 
Nacional de Avicultores D . J osé Pans y Arola, y á 
cuyo perfeccionamiento venimos dedicándonosj pero 

el escaso contingen te de reproductores que hoy te­
nemos, limita rá las ventas e n bastante tiempo. 

Bueno es que se tome lo ajeno cuando no hay otro 
remedio, pero mejor es producir uno mismo cuando 
hay pasta y elementos con que obtene rl o. 

SALVADOR CASTELLó 

-----.:.-----

Pollos esterilizados 
En la Academia de Freiburg, en 8ade, se han 

efectuado experi encias Illuy interesantes con pdllos 
esteri li zados. Se ha tratado de obtener pollu elos a,"~ 
tificialmente, valiéndose de incubadoras y cr iadoras, 
evi tándolt:s todo contacto con aquello que pudiera 
contener uac te r ias . 

A l p rin cipi o se tropezó con gra ndes d ifi cultades, 
porque el huevo ya co nten ía bacterias en s u interiOl", 
y al destruir éstas podría fácilmente destruirse el 
germe n fecundado del huevo. Pero ya que después 
de numerosas obse rvac iones y ensayos se ha logrado 
vencer esa d ifi cu ltad técnica, ulla vez desinfectado 
el interio ," s in da ñar á los gt:rmenes, se colocan los 
hue,'os e n incubado,"as cuidadosamente desinfectadas 
también. Nacidos los poJJuelos, se trasladan á cria­
doras a rtifici ales siempre esterili zadas , cl.ándoseles 
por a lim ento mij o y huevos duros picados, que debe­
rán ser previamente esterilizados tambi é n, lo mismo 
que el agua. 

No obstante el bu en éxito obtenido al lograr el 
nacimiento de polluelos ell las condiciones deseadas 
y el enorme apetito co n que comen los alimentos 
que e n abu nda ncia se les prodiga, así como los solí­
citos cuidados de que se les rodea, se ve que ,·an 
perdiendo gradualm ente en peso, llegando á pesar 
un 30 por 100 menos que los IJollos nacidos en con­
diciones comu nes, y no llegan" á vivir más de 28 días, 
en tanto que los no esttr ilizados crece n y se desarro~ 
lIa n s in come r tanto como aq uéll os, gozando de per~ 
fecta salud, mientras que los "polluelos ob te nidos á 
costa de estud ios y atenciones morían .. 

Es tas interesantes experiencias parecen demostrar 
que los mis mos bacilos so n n ecesa ri os á la v ida del 
animal. 

--.:.--
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Memorias de U/i Palomero ( co/¡/illuación ) 

Siguieúdo el brillante grupo de generales, pene­
tramos en Almacellas á media tarde. Todo en el pue­
blo era b ullicio y animación. Aq uí un grupo de sol­
dados requebrando á las mozas y confo rtando sus 
fuerzas con las bebidas y manjares q ue aquellas les 
ofrecían. Allá otros, menos afo rtun ados, saboreando 
el raoch o de campaña, á juzgar por el afán co n que 
lo comí~n, más suc ul ento q ue el ordinario; acullá 
larga fi la de caballos, tomando tanda para apagar la 
sed en la fuente j e.n tanto los oficia les alojaban sus 
fuerzas y disponíanse á s u vez á descansar, indicio 

grato de que por aquel día las operaciones habían 
terminado. 

Cond ucido por mi compañero Salas, llegué á la 
casa donde se nos tenía dispuesto a lojamiento. Des · 
pués de todo el día de cabalga r, confieso que eché 
pie á tierra con siagu la"r placer . Acondicionados los 
caball os, nos av istamos con nuestro capitán Tafur, 
á quien expusimos nuestros deseos de presentarnos 
al General en jefe y al Ministro de la Guerra, )' com­
plac idos e n el acto, pasa mos al campamento empla­
zado en las afueras, donde S. S. E . E. se ballaban 

a lojados . 
Recibidos con extraordinaria cortesía) nos dirigi­

mos con ellos á la posada, donde se tenía dispuesto 
un frugal banquete, y tuvimos la honra de ,rernos 
sentados á su propia mesa. Junto á mí tomó asiento 
un coro nel de in fa ntería, e n quien no tardé en reco­
nocer al entusiasta aficionado por la palomería señor 
Pérez Clem ente, é inútil decir que á título de entre­
meses se mezclaron todos los platos con cachitos de 
paloma; no se habló de otra cosa . 

Generalizadas las conversaciones y reconfortados 
los estómagos, sentíme an im ado, y después de to­
marse el café, aprovechando un momento favo rable, 
acerquéme al general Azcárraga, á quien dí cuenta 
de mis proyectos para el mejor desempeño de nues­
tra misión, tra ta~do de obtener algunas indicaciones 
sobre las marchas del siguiente día) con el intento 
de aprovecharlas para situa r mis palomas, procu­
rándoles así una noche completa de descanso ; pe ro 
todo resultó inútil. Comprendiendo que S. E. que­
ría que á mi vez hiciera malliobras, me resigné á se­
guir como soldado su mino los movimientos que se 
me Qrdena ran, sorteando las dificultades á medida 
que se fueran presentando. 

La primera orden que recibí rué la de hallarme 
junto á la tienda de los generales al amanecer del 
s ig ui en te día, llevando palomas dispuestas á condu­
cir el despacho que po r la noche se me ent regaría. 
Dispuesto á cumplirl a, me retiré para descansar un 
rato en mi alojamiento. 

Había ya anochecido, cuando supe con la alarma 
consiguie nte que mi palomar ambu la nte no babía ll e­
gado y que de él nada se sabía. 

Montando á caballo y á ga lope tend ido traté de 
pasar a l campo que, si por la mañana fué de los 
nuestros) ya desde e ntonces era el del enemigo, po r 
si entr e su impedimenta se hallaba la mía. 

Apenas si logré alcanzarla, ya que sólo se divi­
saba lél retaguardia. Las fuerzas aragonesas habían, 
en efec to, emprendido la retirada para at rincherarse 
en o tros lugares más .... á propósito para atajar el paso 
á los invasores. 

Desconsolado regresé á Almacell as con el temor 
de quedarme s in palomas. 

¡Qué vergüenza! A l primer tapón, zur ra pa. ¿Cómo 
iba á presen ta rme al jete sin palomas? ¿ Cómo com­
ponérmelas s i dura nte la nocbe no ll egaban mis 
mensajeras ? .. 

Sin dejar en trever 10 que por mí pasaba, fuíme á 
recoger el parte que se me había anunciado, y con 
ti la nota que el teniente coronel Banús debía darme 
en ca lidad de noticias oficiosas para lá prensa de 
Barcelona . 

La noche la pasé en vela, saca ndo copias de los 
escritos, preparándome para la suelta, y á todo 
esto ... sin palomas. 

A las dos de la mañana, y faltando sólo cuatro 
horas para presentarme a l Ministro, comencé á. 
impacientarme seriamente, y salí a l campo t:omo si 
con ello hubiese podido apresurar la marcha de l 
vehículo . 

Pasada la línea de centi ne las , ll egué á la carre· 
tera y sen téme abatido en un montón de grava, 
asiento poco cómodo, pero que , dado el cansancio de 
mi cuerpo, parecióme de mullidos cojines . 

La noche era algo fríaj s u silencio) sólo interrum· 
pido por los gritos de los centinelas dándose el 
j a lerta! contrastaba con el bullicio del día . Nadie 
hubiera dicho que cerca de aquel paraje acampaban 
seis mil hombres en pie de gu~rra, 

La angustia crecía por momentos. Cuando dirigía 
la vista bacia el Oriente parecíame que asomaba el 
alba, y, s in embargo, aun fa ltaba mucho para que 

clareara . 
Así transcurrieron para mí dos horas mortales. 

A las cuatro parecióme que á lo la rgo de la carre­
tera se percibía el ruido de un vehícu lo que se acer­
caba . R ecordando la práctica de los montañeses, 
ap liqué el oída al suelo y, en efec to, me convencí 
de que no e ra ilus ión. El ruido fué percibiéndose 
cada vez más fuerte; a l poco rato no me cupo duda; 
bas ta reconocí e n é l el rodar del carrito de Sálas . 
Mi corazÓn latía con violencia, erael socorro que 'se 

ace rcaba. 
Por fin logré verlo; corrí hacia él y respiré con 

toda la fuerza de mis pulmones: nos habíamos sal­
vado. 

La operación de sujetar los despachos en las pa­
tas de las palomas hízose con toda la rapidez posi­
ble, y á las cinco, a l toque de diana) salía de mi 
alojamiento, ll evando dispuestas doce palomas, y 
co n e lla~ presentéme j unto á la tienda de Azcárraga 
y Martínez CampQs} esperando se me diera la orden 

de solta rl as. 
Los genera les no tardaron en pr esenta rse . Aún 

te ngo fija en la mente la benévola acogida de don 
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Marcelo de Azcárraga, que con la sonrisa en los la­
bios vínose á mí, y tendiéndome la mano sostuvo 
conmigo el sigu iente coloquio: 

- Buenos días, Sr. Castelló. ¿Tiene usted ya dis­
puestas sus palomas? .. 

- A la orden, mi general. He aquí una de las 
copias que voy á pr epa rar para que V . E . pueda 
darse cuenta de la forma y modo en que se expiden 
los despachos . 

E l Ministro de la Guerra leyó el despacho, y ha­
biendo merecido su aprobación, 3.Hollé el escri to 
convenientemente y lo fijé en la pata de una de las 
palomas. . 

En aquel momento acercóse D. Arsenio, y con su 
natu ral rudeza, á la par que con exquisita conesía, 
díjome á su vez: 

- ¿ Dónde ban de ir esas palomas? 
- A Barcelona - repuse con natural y conven-

cido acento. 
- ¿ A Barcelona? - añadió. - '¿ Cómo han de ir á 

Barcelona? ¿ Acaso no ve usted su enemigo que les 
a tajará el paso? 

Y, en efecto, alzando la vista según la dirección 
que su mano indicaba, ví revolotear sobre nuestras 
cabezas un enorme gavilán que las acechaba aun 
antes de soltarlas. 

Algún tanto ahuyentada, sin duda, por el movi­
miento que se notaba en el campamento, la temi­
ble rapaz alejóse, y ya todo dispuesto, dirigíme á 
S . S. E. E., diciéndoles: 

- Voy á operar la suelta; sírvanse indicarme cuál 
es la dirección de Barcelona. 

Se me indicó; abr í la cesta, y coma una flecha mis 
cinco primeras palomas emprendieron, con rumbo 
directo, la ,ruta de Barcelona. 

Por anticipado recibí las felicitaciones que así á 
mí como al amigo Salas se dirigieron; estaba seguro 
de l regreso de nuestras mensajeras. 

En la edición de la tarde de aquel mismo día el 
Diario de Barcelona publica9a e l despacho del te­
niente coronel Banús; el Capitán general interino 
tenía en sus manos e l parte de l Ministro de la G ue­
rra, y el amigo La Llave, Presidente de la Sociedad 
Colombófila, mi prime r aviso . Los periódicos de la 
noche, publicando también los despachos que las 
palomas les llevaron, patentizaban las excelencias 
del servicio, pues si, en efecto, las comun icaciones 
hubiesen estado interrumpidas, conforme se admitía 
en e l supuesto tát.:tico de nuestras maniobras, las 
noticias de las operaciones de la víspera y de los 
proyectos para el nueVO día hubieran llegado en 
tiempo oportuno á su destino, por medio de nuestras 
mensajeras. 

Después de desayunarnosfttertemente y de operar 
nuevas sueltas con despachos para la prensa, mon­
tamos á caballo, y ordenando á nuestro ca rrero s'e 
incorporara á la impedimenta y s iguiera con ella á las 
órdenes del General en jefe, nos pusimos en marcha 
con rumbo desconocido. 

La jornada fué dura, siendo el propósito del di­
rector de las operaciones sim ul a r que la división 
invasora vadeara el Cinca, para evitar la resistencia 
que, á su marcha, tendrían que oponerte las fuerzas 
replegadas después del combate de Almacellas, y, 
ya atrincheradas en las inmediaciones de Monzón, 
todo se r ed ujo á marchas y con tramarchas a l través 
de los interminables y áridos Llanos de la Enco­
mienda. 

Nosotros salimos a lgo rezagados y, como á la 
verdad cabía presumir que durante la jornada, no 
se entraría en fuego, no tuvimos interés algu no en 
apresurar el paso, manteniéndonos á retaguardia. 

Esta ci rcuns tancia me permitió apreciar los efec­
tos de esas marchas forzadas. Á cada paso encon­
trábamos rezagados que, polvorientos y abatidos, 
ca ían en e l cam ino sin fuenas para proseguir el 
viage. Por fortuna, tras nosotros venían las ambu­
lancias que los recogían en sus carros. 

Aquel día no se comió, sos teniéndonos con el des ­
ayuno, por fortuna f1ttYte, como ya dije . A las 
cuatro de la tarde divisamos el primer pueblo. Era 
Alcolea de Cinca, bañado por aquel hermoso río, 
cuyas aguas fertilizando sus riberas las transfo~man 
en oasis en aquel verdadero desierto de tierras secas 
é incultas. 

La dirección de las maniobras todo lo había dis­
puesto correctamente, y en Alcolea habíase situado 
la compañía de Pontoneros que hallamos preparada 
á tender el puente para evita r el vado del río, cuya 
corriente era, por cierto, bastante impetuosa. 

El aspecto que presentaba la ribera hállase aún 
gravado en mis recuerdos; e l espectáculo del ten­
dido del puente fué hermoso, y el capitán Mayandia 
lu cióse en su tarea. En menos de media hora quedó 
todo dispuesto y comenzó el paso de la caballería, 
la artillería y la infantería, sin el menor percance. 

Yo, más im prudente que atr evido, vadeé el río, 
pues me produjo cierta ilusión el sentirme tan cerca 
de la corriente: hoy seguramente no lo haría) máxime 
no teniendo necesidad de eJlo. 

E n la orilla opuesta el am igo Salas me presentó 
un pariente s uyo, el rico propietario de Albalate , 
don Jacinto Pitarque que nos ofreció a lojamiento en 
su casa solariega . 

No fuímos en ella los únicos huéspedes. En cal idad 
de a lojado se le envió al marqués de Estella gener·al 
Primo de Rivera, con sus ayudantes, y como éstos, 
fuímos colmados de atenciones. 

Después de tres d ías de comer mal y poco, bien 
. nos sentó á torIos la opípara cena con que nos obse­

quiaron los señores de Pitarque: aquello fué un 
banquete en regla y que puso á prueba las excelen­
tes disposiciones de la dama a ragonesa que , en bre­
ves momentos y en ocasión tan inesperada, supo 
atender tan espléndidamente á sus huéspedes. 

Terminada la cena traté de ocuparme en mis pa­
lomas y de preparar la suelta para e l día siguiente . 

Recogidos los despachos, utilicé e l puente y pasé 
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de nuevo el Cinca, pues el convoy y la impedimenta 
pernoctaba en Alcolea. Trabajo me costó dar con 
mi palomar entre aquella Babilonia de carros y ca­
rruajes de toda clase, acampada en las cercanías del 
pueblo. Temiendo la algarabía que podía produ­
cirse al amanecer, situé mi carrito-palomar en la 
plaza de la iglesia, acondicioné las palomas y fuíme 
á descansar, que bien lo necesitaba. 

papel de estaño, pero ni aún esto bastó para prote­
gerles. La prueba babía sido ruda pero decisiva y 
concluyente. 

Levantado el campo} la división invasora, tomó 
el rumbo de Selgua, en cuyas cercanías, en los cam­
pos de Pomar, les esperaba el enemig o. 

El encuentro fué verdaderamente espléndido, ya 
que sólo de correr la pólvora se trataba, pues, á no 

Facsímil de los despachos de Almacellas 

Al toque de diana monté á caballo y fuÍme donde 
el deber me llamaba. 

La mañana se presentó lluviosa é hízome temer 
por el resultado de la suelta. Por ello elegí entre 
las palomas, que de distintos pa.lomares se me habían 
confiado, algunas mías y del Presidente. La llave 
que me había autorizado para utilizarlos, hasta en 
malas circunstancias. 

Después de racionarlas, les sujete los despachos 
y con ellas subí al campanario de la iglesia para que 
dominaran los horizontes desde el primer mOmento. 

Cuando las solté lloviznaba y, sin embargo, nues· 
tras fieles mensajeras se orientaron fácilmente, to­
maron la corriente del río y desaparecieron entre las 
nieblas que cerraban el horizonte. Luego supe que 
el viaje fué rápido y que ni una paloma faltó á la 
lista, á pesar de la lluvia con que viajaron y de lo 
que pudo juzgarse al desenvolver los despachos que 
llegaron empapados. 

En previsión, habíales rodeado de una hojita de 

ser cosa de broma allá no quedaba ni uno de los in­
vasores. 

La división aragonesa se portó bizarramente. 
Perfectamente atrincherada, la artillería diezmaba 
en breves momentos las avanzadas; la caballería 
aprovechando la llanura maniobraba admirablemente 
hasta. el extremo de caer sobre un destaca,mento que 
sólo pudo salvarse formando el cuadro. El combate 
duró hasta más de media tarde, y se terminó con 
una fuerte carga de caballería que puso en fuga á 
á los invasores, obligándoles á replegarse violenta­
mente hasta la ribera del Cinca. En aquel momento 
los jueces de campo dieron por terminadas las ope­
raciones otorgando la victoria á los defensores, des­
plegáronse las banderas, y los acordes de la Marcha 
Real, ejecutada por todas las bandas militares, die­
ron la señal de abrazarse vencidos y vencedores 
como buenos y leales españoles. 

En toda mi yida no p'odré olvidar aquella acción 
fingida, si se quiere, y sin riesgos, pero que á mí, 
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parecíame real y verdadera. ' Hoy me causa risa 
pensarlo, pero hasta llegué á sentirme valiente. 

El combate terminó en el momento más oportuno, 
:Media hora después una lluvia torrencial nos puso 
en, verdadera fuga, y cada uno tuvo que cobijarse­
donde pudo. 

"y.o; dejándome llevar por mi inseparable amigo 
Sala's" conocedo r y práctico de,los caminos , dí sobre 
Monzón calado hasta los huesos, otros se quedaron 
en Selgua ó acamparoo, al calmar el tiempo, en sus 
a lrededores; pe ro al fin la nocbe mejoró, a l amane­
cer el sol apal'eció radiante de ful gores y , á su es ­
plt:ndida luz, vi a un desfilar nuestros doce mil hom­
bres, á los que bastó ' una noche para calmar sus fa­
tigas marchando a l com'pás de airosos pasos dobles 

ante el M:ioistio , qe la Guerra y su Esta'do Mayor. 
Quien tal viera adn}irará:siempre lá ,fuerta y el va­
lor de la infantería e-spañóla. 

Terminada la revista qperé: la últ ima suelta con 
despachos que dió, como 'las 'ot ras , espléndido re­
sultado , 

Al r~gresar á Moozón desde $elgua, donde el 
cuar tel genera l se babía emplazado, el' Ministro de 
la Gue rra halló ya la respuesta á los despachos que 
nuestrHs palomas habían conducido á Barcelona, y 
ello me val ió s inceras felicitaciones que no tardaron 
en traducirse en la honrosa I'ecompensa que hoy 
honra mi pecho, y me recordará siempre los mo­
destos servicios que en plena campa/la p resté a l 
ejército. 

CAPíTULO VI 

De arriba abajo 

Mis trabaios no pasaron inadvertidos, y aunq ue 
abultados por la distancia y la benevolencia de mis 
buenos amigos, mi nombre pasó los linderos de la 
populosa Bal'celona y en el año de 1896, cuando e l 
Comandante, ' hoy Coronel D. Pedro Vives y Vich, 
se vió forzado á dejar la P r esidencia de la Federa­
ción Colombófila española, se me elevó como inci­
dentalmente dije en uno de los capítulos anteriores, 
á la primera' jerarquía de la Colombofi lia patria, 
esto es, á la :Presidencia de la Federación . 

En aquel momento formaban la patriótica unión 
de palomeros españoles , seis sociedades, á saber : la 
de Cataluña, las dos de Valencia «La Paloma Men­
sajera» y «El Correo Colombófilo », la Murciana, 
la de Matara y la de Sabadell, con un contingente 
total de más de 350 socios , 

Mi misión se reducía á segui r los pasos del siem­
pre ac ti vo, entusiasta é inteligente Comandante Vi­
ves', que Clespués' de" gene.ral izar tln España nu estra:s 
afic iones, ha dotado á nuestro ejército de un parquet 
aerostá ti co tan espléndido como el de G'uada1léljara, 
donde s igue ta.mbién sus trabajos colombófilos en d · 
ctlebre palomar central, modelo de palomares mili-' 
tares y orgullo del cuerpo de Ingenieros, que lo 
estableció y viene sosteniendo, 

P/ltriblts iu 1t1tll1/l fué el lema que Vives resolvió 
estampar en el sello de la Federac ión. '"('an' hermoso 
concepto, que ,completa el deLa 'lmicJ1l es laftterza, 
adoptado por los belgas para su escudo, fué mi norma· 
y mi guía en la delicada labor de mantener unidas 
á las sociedades herman¡:ts por:su origen y aficiOnes, 
, Salido del regazo de la que á todas d ió vida, la 
a.n tigua «Sociedad Colombófila de Cataluña », pudo 
ereerse sentiría por ella especial predilección, yasÍ 
e.ra y será s"i.empre ; pero firme ea mi 
propósito de a tend er;- á todas las socie­
d~ides por igual J . olvidé mi origen ., 
~orr í. un velo sobre mi histor,ia y aLe-

jéme de ella fijando la residencia federal en mi qu inta 
« Paraíso ,», allá en la linda vi lla de Areny5 de Ma r, 
donde resolví entregarme por completo á mi misión 
yal cultivo y á la contemplación de 13:5 aves en la 
plenitud de sus bellezas y encantos . 

Auxiliábame en mis trabajos D. Buenaventura 
Renter, uno de- los más antiguos y simpáticos socios 
de la Colombófi la de Cataluña, de mí distanciado, en 
extremo, en cuanto á ideales polít icos, pero á ml 
unido por estrechos lazos de buena amistad y por la 
comunidad de aficiones. Las palomas, símbolo de 
paz y alianza , nos habían unido, olvidando hasta los 
opuestos campos en que militábamos. 

La misión presidendal no era penosa y r educiase 
principalmente a l sos tenimi ento de las buenas rela­
ciones entre las sociedades federadas y á organizar 
el gran Concurso Nacional , en el que medían sus 
fuerzas cada una de .aquéllas . (Cou#llua.rá) 

" 

1. .' 

,1 ',' 

TipOffrafia L.a AC4dbllica. dt Serra hermanos y Ruslu/l: H.onda de la Universidad, rULmero 6, Barcelona. Teléfono 86/ 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1907


